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ROFESOR 
EWNAN RAMI 

LUIS BOCAZ 

Con la desaparición del profesor e historiador Hernán Ramírez, 
acaecida el domingo 21 de octubre en París, la cultura chilena sufre 
una grave pérdida. Ramírez ejemplifica al intelectual surgido en las 
condiciones de vida democrática de la República anteriores al golpe 
de estado de 1973. Distante de la imagen convencional del investiga- 
dor de gabinete, su intervención directa en la escena social y política 
del país prolongó hasta su muerte en el exilio la tradición de los 
grandes historiadores y eruditos chilenos del siglo XIX. Si bien esta 
existencia le irrogó riesgos evidentes, puso, al mismo tiempo, al 
alcance de su curiosidad de investigador fuentes de otro modo 
difícilmente accesibles. 

Salido del seno de una familia modesta, inició sus estudios en el 
Departamento de Historia y Geografía de la Universidad de Chile y 
subvino a sus necesidades con su desempeño como profesor del Liceo 
Nocturno Federico Hansen, del cual fue director durante cuatro años. 
Había nacido en 1917 y recibió en su adolescencia el impacto de la 
crisis del 30 y de sus consecuencias en la estructura social del país. La 
inquietud que gana a las universidades y las manifestaciones en 
contra del fascismo en el mundo y de las camisas negras que aparecen 
en las calles de Santiago, encuentran al joven profesor plenamente 
incorporado a la lucha política. Desde esta perspectiva, quizá no sea 
errado vincular su nombre a ese grupo de intelectuales que los 
analistas han denominado “Generación del 38”, por la importancia 

El rincón de trabajo del historiador, en su departamento de la Avenida Lowendal. Foto Jorge TRIVIRO. 
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que tuvo en sus opciones ideológicas el triunfo del Frente Popular en 
octubre de ese año. 

Abandonará sus labores en la enseñanza media sólo después de 
conquistada la cátedra de Historia Económica y Social en el Departa- 
mento de Historia de la Universidad de Chile. Desde allí su acción 
docente ejercerá una notable influencia sobre las nuevas generaciones 
de historiadores. No es, sin embargo, una época fácil aquella en que 
hace sus primeras armas universitarias. Como una secuela nacional 
de la Guerra Fría, el presidente González Videla ha desencadenado 
una violenta persecución antimarxista y un código legal de inspira- 
ción norteamericana vulnera aspectos esenciales de la libertad de 
pensamiento y de expresión. En ese ambiente impropicio para la 
reflexión teórica, Hernán Ramírez demuestra su coraje, jamás des- 
mentido desde entonces, publicando el primer fruto de sus investiga- 
ciones: La Guerra Civil del 91. Antecedentes económicos (195 1). 
Inspirado en la metodología del materialismo histórico, este libro se 
propone desvelar el papel de los factores económicos y, en particular, 
la participación de los intereses salitreros ingleses en el conflicto que 
ensangrentó al país y llevó al suicidio al presidente José Manuel 
Balmaceda. Este texto anuncia, en gran medida, el rumbo posterior 
de sus preocupaciones científicas. Más tarde, Ramírez volverá sobre 
el tema acumulando nueva documentación y profundizando el análi- 
sis de las concepciones nacionalistas de Balmaceda -figura admirada 
por el historiador- y de la coalición de personajes criollos y 
extranjeros que precipitaron su caída. 

Tres sectores aparecen definidos con nitidez en la obra que aporta 
a la historiografía nacional. Un primer conjunto de investigaciones 
dirigido a esclarecer puntos nodales de la evolución del país en los que 
la historiografía tradicional ha refugiado tenaces mitologías. Así, 
Balmaceda y la contrarrevolución del 91 (1958) y Antecedentes econó- 
micos de la Independencia de Chile (1959) iluminan fuerzas sociales 
ignoradas o subvaloradas en el proceso histórico de la formación 
social chilena. En relación directa con estas exploraciones monográfi- 
cas, un segundo sector de su obra amplía su cavilación a un análisis 
global de la situación de dependencia y aborda la descripción 
pormenorizada de la implantación de los intereses foráneos, especial- 
mente en Historia del Imperialismo en Chile (1960), base sobre la cual 
obtuvo el grado de Doctor en Ciencias Históricas en la Universidad 
Carolina de Praga. El tercer grupo de obras reúne sus trabajos acerca 
del movimiento obrero y social del país: la clase obrera de Chile y el 
Partido Comunista -al que ingresó en 1934 y en el que fue miembro 
de su Comité Central- reciben del historiador las primeras y más 
medulares contribuciones para el conocimiento de sus orígenes y 
desarrollo. En esta empresa sus colegas y numerosos discípulos 
disciernen los signos elocuentes de su escrupulosidad y honradez 
científicas. Las repercusiones de su obra, respetada en los círculos 
especializados de Latinoamérica, de Europa y de los países socialistas 
-“el maestro Ramírez”, lo llamaba Fidel Castro- abrieron paso a 
sus libros a traducciones en ruso, búlgaro, italiano y parcialmente en 

‘ 
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inglés. No obstante, el tránsito a la bibliogra . .  
I .  . I  I l . - l - - _ >  

fía internacional emanó 
solo aei reconocimienio unanime ut: sus pares ya que su proverbial 
modestia lo inclinaba a descuidar en exceso los canales de circulación 
académica. Durante sus años de trabajo en la Universidad de - Vincennes, que lo acogió desde 1974 como Profesor, dejó colabora- 
ciones en francés para la revista Europe y un acápite substancial del 
libro Pour I’Université chilienne, editado bajo los auspicios del 
Sindicato Nacional de la Enseñanza Superior (SNESup). 

Durante toda su vida y más aún en el período de reflujo del 
movimiento popular de la primera mitad de los años 50, Hernán 
Ramírez no vaciló en sacrificar parte de su tiempo de investigador 
para ocupar cargos en los organismos sindicales del magisterio. Pero, 
indudablemente, es en la etapa de la Reforma Universitaria, vasto 
movimiento de renovación que preludia el triunfo de la Unidad 
Popular, cuando su experiencia se revela imprescindible para la 
orientación democrática de la vida universitaria. Dirigente admirado 
por las tendencias renovadoras de la comunidad universitaria, será 
elegido por abrumadora mayoría Decano de la Facultad de Filosofía 
y Educación. Permanecerá en el cargo hasta 1972 como la cabeza 
indiscutida de los anhelos de una universidad al servicio del país*. 

El hombre de la intimidad no mostró rezagos respecto del hombre 
de ciencia y del hombre público. Con Matilde Aguirre, profesora de 
matemáticas, su compañera de 33 años de vida matrimonial, forma- 
ron un hogar de excepción. En el exilio, el número 27 de Avenue 
Lowendal fue siempre una puerta abierta generosamente a todos los 
visitantes. Allí, confinado en dos modestas habitaciones, “Don 
Hernán” siguió trabajando infatigablemente de la madrugada a la 
noche para sus clases en la Universidad de Vincennes v Dara sus libros 
sobre Chile que la 1 

En 1973, su aleja 
dimersión de su fairiiiia IIiiIiaron su I I ~ D K  coramn. 3 u  sueno ae 

có, para siempre, en los momentos en que 
caba, una vez más, el perfil de la Patria. 

_ I I  

muerte dejó inconclusos. 
miento obligado del país, el de sus dos hijos y la 
-:I:- --: -_-_- -.- L.. ”.. -. - %  ~ 3 

Hada de sus opiniones sobre lo que fue la 1 
n “Universidad chilena: Democracia y 
ria N” 3 (1978). 



HOMENAJES: IGLESIA DE 
SAINT-MERRI, UNIVERSIDAD DE 

PARIS VIII-VINCENNES 
Y SANTIAGO, CHILE 

El 25 de octubre, cuatro días después de su fallecimiento, un primer homenaje 
fue rendido a la memoria del profesor Ramírez Necochea. En la iglesia de 
Saint-Merri, que ha acogido con anterioridad actos significativos de solidari- 
dad con Chile y Latinoamérica, hablaron en memoria suya el Obispo Auxiliar 
de Santiago, Monseñor Enrique Alvear, y el presidente del Comité Exterior 
de la CUT, Mario Navarro. Una multitud de chilenos repletó las naves de este 
viejo templo gótico del barrio Le Marais. 

Con posterioridad, el día 30, la Universidad de París VIII-Vincennes, 
organizó un solemne acto académico en el anfiteatro Uno, en presencia de 
más de un millar de personas, chilenos residentes en París y alumnos de la 
Universidad. 

Habló en primer lugar Hélkne ROUSSEL, dirigente del Sindicato de la 
Enseñanza Superior francesa, quien aludió principalmente a las tareas de 
solidaridad llevadas a cabo por ese organismo, y la ayuda que en ellas tuvo 
siempre de parte del profesor Ramírez. El historiador Jean BOUVIER, de La 
Sorbonne, dijo: “Me es difícil hablar por las razones que ustedes suponen. 
Lloramos a un hombre, pero pensamos en un porvenir al igual que él mismo. 
Lloramos a un hombre que era bueno, constante de carácter, lúcido 
políticamente; que alimentaba esperanzas, pero que sabía que las dictaduras 
fascistas pueden prolongarse mucho tiempo y que, de todos modos, no 
mueren espontáneamente ... Guardo de él un recuerdo luminoso ... y su 
voluntad y su esperanza es también la nuestra”. 

Pierre MERLIN, Rector de la Universidad de París VIII-Vincennes, dijo 
en lo esencial: “Era un historiador y no hablaré de él en tanto tal ... Para mí 
era también un representante de la Universidad de Vincennes ... Vincennes, 
nacida en 1968 de una inmensa esperanza; Vincennes, que sintió a través de 
miles de kilómetros de distancia también como una inmensa esperanza la 
llegada ai poder del gobierno de la Unidad Popular, y que sintió en lo más 
profundo, aún sin estar totalmente sorprendida, la herida del golpe de Estado 
de septiembre de 1973 ... La comunidad chilena de Vincennes ha jugado un 
papel de gran importancia. Varios departamentos de la Universidad se han 
beneficiado con su aporte extremadamente valioso ... Su presencia a través de 
estos años ha sido muy rica para nosotros ... Así como la memoria del 
presidente Allende permanecerá siempre, la memoria de los emigrados 
chilenos muertos en el exilio, como el profesor Ramírez Necochea, también 
permanecerá, y contribuirá a hacer renacer algún día el Chile democrático 
que Francia anhela con esperanzas”. 

Habló también el ex-presidente de la Sociedad de Escritores de Chile, 
Guillermo ATIAS*, quien destacó el papel jugado por el historiador que “se 
siente llamado a destacar y revelar ese protagonista olvidado”: el pueblo 

’ 

* Esta fue la Última aparición en público del destacado novelista. Como se sabe, falleció muy 
pocos días después, el 8 de noviembre. Araucaria le rendirá un homenaje en su próximo número. 
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chileno, y en cuya obra la nota dominante es “la presencia irresistible de la 
clase obrera, su primer desarrollo, sus combates y huelgas, sus victorias y 
derrotas, sus sacrificios y sus masacres”. 

Hablaron también Jacques CHONCHOL, ex-ministro de Agricultura del 
gobierno de la Unidad Popular, y Orlando MILLAS, miembro de la 
Comisión Política del Partido Comunista de Chile. El Último orador fue el 
inge 
agra 
nus< 

niero Alvaro RAMIREZ, hijo menor del profesor fallecido, quien 
deció el homenaje. Estos tres textos se publican in-extenso a conti- 
i ó n .  -_ c.--&:--- C-,.l---*- ^ ^  ----- :-z - 1  n‘ >. I . r  EII J d i i l i d ~ U ,  II I IdII I ICII lC ,  x oigarii~u ei LI ue nuviemme un nomenaje. LO 

presidieron Juan GOMEZ MILLAS, ex-Rector de la Universidad de Chile, 
Ricardo LAGOS, ex-Secretario General de la misma Universidad, y otras 
personalidades. En ese acto pronunció la alocución central Olga POBLETE, 

re las actuaciones del imperialismo en el contexto chileno y 
io, sino también por su aporte a la Reforma Universitaria 
niento en cuyo seno jugó un papel fundamental en los años 

trabajar exiliados de su patria, yo quiero contribuir con nuestro homenaje a 
lo que fue la vida y el combate de Hernán Ramírez Necochea. 

Su desaparición es doblemente dolorosa para nosotros. No solamente por 
todo lo que nos enseñó, como historiador, sobre el movimiento obrero 
chileno y sob 
latinoamericar 
chilena, movii 
sesenta. 

universitario muy rico y de una gran multiplicidad de actividades: formación 
profesional, conocimiento científico e investigación aplicada, extensión cul- 
tural, reflexión sobre los grandes problemas de la sociedad chilena y lati- 
noamericana. Todo ello en un cuadro de pluralismo ideológico, de libertad y 
de democracia. Ese fue uno de nuestros grandes logros en tafito que nación. 

Nuestro sistema universitario tenía, ciertamente, muchos defectos: insufi- 
ciente participación de toda la comunidad universitaria en su desarrollo, 
estructuras feudales en ciertos sectores de la enseñanza y de la investigación, 
anarquía y, a menudo, duplicación de servicios entre unidades diferentes. 
Pero todo eso estaba en camino de superarse con la reforma universitaria de 
1967, en la cual Hernán Ramírez jugó un papel fundamental. Se trataba de 
integrar de una manera total la universidad al futuro de la nación y Hernán 
Ramírez estaba bien preparado para esta tarea. 

Surgido en 1917 de una familia modesta, estudiante de historia y profesor 
de un liceo nocturno para financiar sus estudios, más tarde profesor de 
Historia Económica y Social en la Universidad de Chile, escribió algunos 
libros fundamentales para la interpretación del Chile contemporáneo: La 
guerra civil de 1891. Antecedentes económicos: Balmaceda y la contrarrevolución 
de 1891; Antecedentes económicos de la Independencia de Chile: Historia del 
imperialismo en Chile, y otros. 

El exilio no paralizó su rica actividad intelectual. Aparte de su trabajo en 
la Universidad de Vincennes, donde enseñaba desde 1974, entregó colabo- 
raciones importantes para la revista Europe y para el libro Pour I’Université 
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chilieme. Preparaba también un estudio sobre el imperialismo en América 
Latina, Que su muerte infortunadamente le impidió terminar. 

Su vida no era únicamente la del hombre de reflexión y de letras. Como 
dirigente universitario, él asumió un compromiso en relación con la Reforma. 
Fue elegido por una inmensa mayoría Decano de la Facultad de Filosofía y 
Educación de la Universidad de Chile, donde participó de modo decisivo en el 
proceso de reforma. Se io llegó a conocer, incluso, como el Decano de la 
Reforma, aunque él, con extrema modestia, declaraba ser únicamente 
intérprete y ejecutante de la voluntad de reforma de su Facultad. 

La Reforma procuraba una definición más clara y orgánica de las 
funciones de la enseñanza, la investigación y la extensión; el desarrollo de las 
estructuras y los comportamientos democráticos en todos los niveles para 
elegir las autoridades y participar en la dirección de la Universidad; el respeto 
al pluralismo ideológico y una apertura y sensibilidad mayores para abordar 
los grandes problemas de la sociedad chilena. 

El “putsch” de septiembre de 1973 detuvo transitoriamente todas estas 
transformaciones, del mismo modo que las que se realizaban a nivel del país 
para acelerar la democratización de la sociedad y abrir a los sectores más 
desfavorecidos los caminos del progreso y de la cultura. 

Hoy, seis años después del Golpe, la Universidad chilena es aún una 
Universidad prisionera y amordazada. Centenares de profesores fueron 
expulsados, así como millares de estudiantes. Muchos de ellos fueron 
asesinados, hechos prisioneros y torturados. Las autoridades democráticas, 
elegidas por la comunidad universitaria, fueron reemplazados por rectores 
militares que detentan un poder absoluto y que gobiernan con grupos 
minoritarios que se sienten propietarios de la Universidad. Estos nuevos 
administradores tratan de convertir las universidades en fábricas productoras 
de mercaderías. 

Los profesores y los estudiantes son vigilados por la policía política del 
régimen; la delación es hoy moneda corriente contra los que no aceptan la 
verdad oficial; ésta implica el despido automático y algunas veces la prisión o 
la desaparición; las ciencias sociales se mantienen bajo sospecha; el espíritu 
crítico está proscrito y el conformismo más chato campea por sus fueros. La 
Universidad bajo la bota, en el Chile de hoy, se niega a formar hombres, 
humanistas, científicos, espíritus creadores, y sólo, en cambio, tecnócratas sin 
alma, obedientes al sistema totalitario vigente. 

Pero el espíritu no puede asesinarse y, poco a poco, con mil dificultades, 
renace en el interior mismo de la Universidad chilena y comienza a entablarse 
un diálogo con los millares de universitarios que, repartidos en todo el 
mundo, se esfuerzan por mantener viva la vieja tradición de libertad, de 
respeto ai Saber y al espíritu creador. 

Hernán Ramírez Necochea era uno de los más distinguidos entre esos 
universitarios chilenos que continúan en el exilio la tarea comenzada en la 
patria. La muerte ha tronchado esta trayectoria, y no podrá ya reanudarla 
cuando nuestro país y nuestra Universidad se liberen del totalitarismo que 
hoy los aplasta. Pero su espíritu se ha puesto ya en acción, y su ejemplo de 
hombre y de profesor guiará, estoy seguro, a las generaciones futuras. 

No querría terminar estas palabras sin agregar algo que él mismo hubiera 
querido decir. Su reconocimiento y nuestra gratitud a la Universidad 
rancesa, y particularmente a la de.Vincennes, por la acogida que le 

ofrecieron en los años finales de su vida. 
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Una de las razones por las que el fascismo no podra perdurar en Lhile es que 
la cultura chilena tiene una gran vitalidad. Saludamos hoy la memoria de uno 
de los exponentes más esclarecidos de esa cultura. 

El mejor homenaje a Hernán Ramírez Necoches es evocarlo tal como fue, 
tener presente la calidad de su existencia y aprender de la obra que nos legó. 

Son muchas las facetas de su personalidad; pero, quizá la síntesis de ellas 
se condensa en que fue comunista, científico dedicado a la investigación 
histórica y maestro. Actuó siempre con aquella gentileza que le era prover- 
bial. Le caracterizaban una austera dignidad y una pulcra modestia. A la vez, 
era firme y hasta implacable en la defensa de sus opiniones, no sólo en las 
grandes cuestiones sino, también, en cada manera de tratar un asunto. Lo 
decimos recordando tantas cosas y, por ejemplo, cuando como Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile, se mostró 
inflexible en no hacer favor alguno para influir en las matrículas y en 
anteponer a toda consideración el mérito de las calificaciones académicas. En 
sus actuaciones cotidianas supo encarnar rectitud, virilidad y justicia. 

En enero de 1848 publicó Andrés Bello en “El Araucano” su célebre 
artículo titulado “Modo de Escribir la Historia”. En él instó: “Bebed en . -  .~ . .. . .  .. . 

~ - - -  _ _ _  1-- I_ _I -.___ _.._ .....- ............_ ...~ ._... 

Arana, los hermanos Amunátegui, Vicuña Mackenna, entre otros- sc 
ciñeron a esos mandamientos; pero nadie los aplicó tan a fondo, con tantc 
rigor, como Hernán Ramírez Necochea, el primer gran historiador marxist: 
que inició el cumplimiento de la tarea de ir dándonos el retrato auténtico de 12 
patria, con “su fisonomía característica”. 

Una colega suya, Olga Poblete de Espinoza, al escribir en julio de 1960 e 
--ZI--- - -.. 7,: -.... 2 -  2 - 1  I . . - I >  I.__^ - - ~  f l L > l -  & - - - A  ^^ *z--:-.--: --..---- 

las tuentes”, y anotando que ”la nacion chilena no es la humanidad en 
abstracto, es la humanidad bajo ciertas formas especiales”, fijó como tarea 
del historiador de Chile retratar ai país “con sus accidentes” y “su fisonomía 
característica”, para io cual planteó: ‘‘i Jóvenes chilenos! aprended a juzgar 
por vosotros mismos; aspirad a la independencia de pensamiento”. En un 
naís en niie sc ha escrito miicha historia s11s más eminentes cultores -Barros 

1 

i 
1 

1 
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bles los rasgos de toda su obra, ai expresar: “Este nuevo libro de Hernán 
Ramírez Necochea es una viva incursión en el pasado, a lo largo de la cual 
emergen los elementos de una nueva historia, hecha de hombres, ideas, 
voliciones, sucesos. Sumidos en el cauce del acontecer universal, comenzamos 
a percibir claramente la parte que corresponde a Chile en este voluminoso 
acontecer, dinámico y cambiante. Cobra entonces más vigor, gracias a la 
perspectiva, el suceder chileno y la luz de un pensamiento racional nos 
acompaña al recorrer este pasado, en el cual yacen las raíces de nuestro 
presente, cargado de instancias para la acción futura. El Chile diminuto se 
agiganta sobre un fondo de corrientes poderosas que entrecruzan la escena 
mundial. Empezamos así a entender meior aauello del apego y el respeto a 
quienes nos precedieron en 

mo, sobi 
revolucii 
Tuvo un; 
con los 
Carolina 

Internacionalista acendr: 
. -e la revolución sov 

in cubana. Ejerció SU I I I ~ ~  

a relación constante con n 
cientistas sociales soviét 
de Praga y Karl Marx 

;isterio en esta Universidad de Vincennes. 
umerosas Universidades latinoamericanas, 
icos y búlgaros y con las Universidades 
de Leipzig. 
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